
Ganando Amigos en el 
Cielo una mirada al 
Purgatorio.

Auxilia a las Animas Benditas Del 
Purgatorio 

                                                                       
Del tremendo ardor del fuego del 
purgatorio  se levanta un lamento a la 
misericordia.                                               

Que La Lectura de este material te anime
a ofrecer Tu ayuda para las animas del 
purgatorio, en el encontraras una breve 
mirada al purgatorio con testimonios de 
su existencia y los frutos por ayudar   a 
estas Benditas Almas.                                 
                                                                    

Fuente: 
Aciprensa.com
Corazones.org

https://www.aciprensa.com/results.htm?cx=007820421237039855135:pcg97gqydte&ie=UTF-8&q=purgatorio&sa.x=0&sa.y=0
https://www.corazones.org/espiritualidad/purgatorio_visita.htm


Dice Jesús 
Si conocieras los tormentos que las almas 
en el purgatorio sufren, ofrecerias 
continuamente por ellas las limosnas del 
espiritu y saldarias las deudas que tienen 
con Mi justicia...Todas estas almas son muy 
amadas por Mi. Ellas cumplen con el justo 
castigo que se debe a Mi justicia.  Está en tu
poder llevarles alivio.  Haz uso de todas las 
indulgencias del tesoro de Mi Iglesia y 
ofrécelas en su nombre…. (Jesus Diario Divina 
Misericordia escrito por Santa Faustina)

Entrego este material a la Madre de Dios  
Dios te salve, María; llena eres de gracia; el 
Señor es contigo; bendita Tú eres entre todas las 
mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, 
Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por 
nosotros, pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén

Compartelo Gratis



Cuando un cristiano muere, enseña la Iglesia, 
puede ir directamente al cielo si carece de 
castigo temporal excepcional por los pecados 
que ha cometido. Pero muchos cristianos irán al 
purgatorio antes, donde, por la gracia de 
Jesucristo, son purificados y preparados para 
entrar a la presencia de Dios y las almas que allí 
son detenidas pueden ser ayudadas con los 
sufragios de los fieles y especialmente con el 
adorable sacrificio de la Misa.

¿Qué podemos hacer por las almas del 
Purgatorio? Rezar por ellas es una de las 14 
obras de  Misericordia: Rezar a Dios por los 
vivos y por los difuntos.

Lo mejor que se puede hacer por ellas es ofrecer 
el santo sacrificio de la Misa, porque lo que 
estamos haciendo es insertar a ese difunto en el 
misterio pascual de Cristo para que 
debidamente purificado entre al cielo.

Tambien las indulgencias son un regalo que 
ofrece la Santa Madre Iglesia, para ir al cielo de 
inmediato, puedes ganar una Diaria,  las puedes 
ganar para ti mismo o se pueden aplicar a los 
difuntos.



Auxilia a las Animas 
Benditas del Purgatorio
Les aseguro que cualquiera que dé a beber, 
aunque sólo sea un vaso de agua fresca, a uno de
estos pequeños por ser mi discípulo, no quedará 
sin recompensa (EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 10:42)

Por una asombrosa dispensación de la 
Providencia Divina Él pone en nuestras manos 
la posibilidad de Auxiliar a las Almas del 
Purgatorio, Él nos da el poder de llevarles alivio 
y aún de liberarlas si ofrecemos sufragios en 
nombre de ellas . Nada le place más a Dios que 
les ayudemos. Él está tan agradecido como si le 
ayudáramos a Él.

¿Y qué podremos decir de los sentimientos de las
Animas Benditas? ¡Sería prácticamente 
imposible de describir su ilimitada gratitud con 
para aquellos que las ayudan! Llenas de un 
inmenso deseo de pagar los favores hechos por 
ellas, ruegan por sus benefactores con un fervor 
tan grande, tan intenso, tan constante, que Dios 
no les puede negar nada. Santa Catalina de 
Bologna dice: "He recibido muchos y grandes 
favores de los Santos, pero mucho más grandes 
de las Santas Almas (del Purgatorio)".



Cuando finalmente son liberadas de sus penas y 
disfrutan de la beatitud del Cielo, lejos de 
olvidar a sus amigos de la Tierra, su gratitud no 
conoce límites. Postradas frente al Trono de 
Dios, no cesan de orar por aquellos que los 
ayudaron. Por sus oraciones ellas protegen a sus 
amigos de los peligros y los protegen de los 
demonios que los asechan.

No cesan de orar hasta ver a sus benefactores 
seguros en el Cielo, y serán por siempre sus más 
queridos, sinceros y mejores amigos.

Así lo atestiguan los muchos hechos que 
encontraras en la lectura de este material por 
ejemplo: San Juan Masías, sacerdote 
dominicano, tenía una maravillosa devoción a 
las Almas del Purgatorio. El obtuvo por sus 
oraciones (principalmente por la recitación del 
Santo Rosario) la liberación de ¡un millón 
cuatrocientas mil almas! En retribución, el 
obtuvo para sí mismo las más abundantes y 
extraordinarias gracias y esas almas vinieron a 
consolarlo en su lecho de muerte, y a 
acompañarlo hasta el Cielo.

Este hecho es tan cierto que fue insertado por la 
Iglesia en la bula que decretaba su beatificación.



Testimonios de la existencia
del Purgatorio
El testimonio que más explícitamente que 
cualquier otro nos prueba la existencia del dogma 
del Purgatorio, es el que nos da de san Pablo en la 
Santa Biblia primera carta a los corintios  “Hay 
quien sobre el fundamento de la fe pone por 
materiales oro, plata, piedras preciosas, es decir, 
obras perfectas; otro también hay que pone 
maderas, heno, hojarasca, o sea, obras 
defectuosas. El que edificó del primer modo 
recibirá la paga establecida; pero el que edificó 
del segundo modo deberá padecer por ello; no 
obstante no dejará de salvarse, si bien como quien
pasa por el fuego.” (Esto es, deberá sufrir 
temporalmente en las llamas purificadoras del 
Purgatorio, según explican concordes los Padres 
de la Iglesia.)

Tambien en el evangelio de San Mateo (capítulo 
XIII) el mismo Divino Redentor nos dice que hay 
pecados que no se perdonarán ni en esta vida ni 
en la futura. Los intérpretes de la Sagrada 
Escritura y los Doctores de la Iglesia toman este 
texto para demostrar la existencia del Purgatorio. 
En efecto, si existe en el otro mundo un lugar 
donde ciertos pecados, por no ser graves, pueden 
ser perdonados, éste lugar no puede ser otro sino 
aquel que llamamos Purgatorio, porque los 
pecados de los condenados son irremisibles.



En las Sagradas Escrituras puedes encontrar 
mas testimonios que una correcta interpretación
lo atestiguan, ahora Compartimos varios 
Testimonios del purgaterio y visitas del mismo.

Testimonio de Santa Faustina Kowalska 
Ella cuenta en el diario la Divina misericordia 
que en aquel tiempo le pregunto a Jesús:  ¿Por 
quien debia rezar todavía?  y El le contestó que la
noche siguiente le haría conocer por quien debía 
rezar. Vi al Ángel de la Guarda que me dijo 
seguirlo.  En un momento me encontré en un 
lugar nebuloso, lleno de fuego y había allí una 
multitud de almas sufrientes. Estas almas estaban
orando con gran fervor, pero sin eficacia para 
ellas mismas, solo nosotros podemos ayudarlas.  
Las llamas que las quemaban, a mi no me 
tocaban.  Mi Ángel de la Guarda no me 
abandonó ni por un solo momento.  Pregunté a 
estas almas ¿Cuál era su mayor tormento?  Y me 
contestaron unánimemente que su mayor 
tormento era la añoranza de Dios, Vi a la Madre 
de Dios que visitaba a las almas en el Purgatorio, 
Las almas llaman a Maria “La Estrella del Mar”.
Ella les trae alivio.  Deseaba hablar más con ellas,
sin embargo mi Ángel de la Guarda me hizo seña 
de salir.  Salimos de esa cárcel de sufrimiento.   
Luego Oí una voz interior que me dijo:  Mi 
misericordia no lo desea, pero la justicia lo exige. 
A partir de aquel momento me uno más 
estrechamente a las almas sufrientes.



Papa que pidió ayuda desde el purgatorio
Inocencio III, que lideró a la Iglesia Católica 
desde 1198 hasta 1216, fue uno de los Papas más 
influyentes de su época. Tras más de 18 años 
como Papa, murió repentinamente.  La historia 
cuenta que el día en el que el Papa Inocencio III 
murió, o poco después, se le apareció a Santa 
Lutgarda de Aywiers en Bélgica, una Santa 
considerada como una de las grandes místicas 
del siglo XIII, conocida por sus milagros, 
visiones, levitaciones y enseñanzas. Cuando el 
Papa Inocencio se le apareció, le agradeció por 
sus oraciones durante su vida, pero le explicó 
que estaba en un problema; no había ido directo
al cielo sino que estaba en el purgatorio, 
sufriendo el fuego purificador por tres faltas 
específicas que había cometido durante su vida.

Y le hizo este desesperado ruego de ayuda: "¡Ay!
Es terrible; y durará por siglos si tú no vienes en
mi auxilio. En el nombre de María, que ha 
obtenido para mí el favor de recurrir a usted, 
¡ayúdeme!". Luego se desvaneció. 

Con un sentido de urgencia, Santa Lutgarda 
rápidamente le dijo a sus compañeras religiosas 
lo que había visto y rezaron por su alma.



Una Visita del Purgatorio  -Convento de las 
Terciarias Franciscanas, Foligno, Italia 
El día 4 de noviembre de 1859 murió de 
apoplejía fulminante, en el convento de 
Terciarias Franciscanas de Foligno, una buena 
hermana llamada Teresa Margarita Gesta, que 
era hace muchos años maestra de las novicias y 
a la vez encargada de la pobre ropería del 
monasterio. Había nacido en Córcega, en Bastia,
en 1797 y había entrado en el monasterio en 
febrero de 1826. 

Doce días después de la muerte de sor Teresa, el 
17 de noviembre, la hermana Ana Felicia, que la 
había ayudado en su empleo y que la reemplazó 
después de su muerte, iba a entrar en la ropería, 
cuando oye gemidos que  parecían salir del 
interior del aposento. Algo azorada, se apresuró 
a abrir la puerta: no había nadie. Mas dejándose
oír nuevos gemidos acentuados, ella, a pesar de 
su ordinario valor, sintió miedo.

"¡Jesús, María!; -exclamó - ¿qué es esto?".

Aún no había concluido, cuando oyó una voz 
lastimera, acompañada de este doloroso suspiro:

"¡Oh, Dios mío! ¡cuánto sufro! Oh Dios! que 
peno tanto!".



La hermana, estupefacta, reconoció pronto la 
voz de la pobre sor Teresa. Se repone como 
puede, y le pregunta:

"¿Y por qué?"

"A causa de la pobreza", responde sor Teresa.

"¡Cómo!... - replica la hermana - ¡vos que erais 
tan pobre!"

"No es por mí misma, sino por las hermanas, a 
quienes he dejado demasiada libertad en este 
punto. Y tú ten cuidado de ti misma".

Y al mismo instante la sala se llenó de un espeso 
humo, y la sombra de sor Teresa apareció 
dirigiéndose hacia la puerta, deslizándose a lo 
largo de la pared. Llegando cerca de la puerta, 
exclamó con fuerza:

"He aquí un testimonio de la misericordia de 
Dios".

Y diciendo esto tocó el tablero superior de la 
puerta, dejando perfectamente estampada en la 
madera calcinada su mano derecha, y 
desapareciendo en seguida.



La pobre sor Ana Felicia se había quedado casi 
muerta de miedo. Se puso a gritar y pedir 
auxilio. Llega una de sus compañeras, luego otra
y después toda la Comunidad; la rodean y se 
admiran todas de percibir un olor a madera 
quemada. Buscan, miran y observan en la 
puerta la terrible marca, reconociendo pronto la
forma de la mano de sor Teresa, que era 
notablemente pequeña. Espantadas, huyen, 
corren al coro, se ponen en oración, y olvidando 
las necesidades de su cuerpo, se pasan toda la 
noche orando, sollozando y haciendo penitencia 
por la pobre difunta, y comulgando todas por 
ella al día siguiente.

Espárcese por fuera la noticia; los Religiosos 
Menores, los buenos sacerdotes amigos del 
monasterio y todas las comunidades de la 
población unen sus oraciones y súplicas a las de 
las Franciscanas. Este rasgo de caridad tenía 
algo de sobrenatural y de todo punto insólito.

Sin embargo, la hermana Ana Felicia, aun no 
repuesta de tantas emociones, recibió la orden 
formal de ir a descansar. Obedece, decidida a 
hacer desaparecer a toda costa en la mañana 
siguiente la marca carbonizada que había 
causado el espanto de todo Foligno. Mas, he aquí
que sor Teresa Margarita se le aparece de nuevo.



"Sé lo que quieres hacer; -le dice con severidad-;
quieres borrar la señal que he dejado impresa. 
Sabe que no está en tu mano hacerlo, siendo 
ordenado por Dios este prodigio para enseñanza 
y enmienda de todos. Por su justo y tremendo 
juicio he sido condenada a sufrir durante 
cuarenta años las espantosas llamas del 
purgatorio, a causa de las debilidades que he 
tenido a menudo con algunas de nuestras 
hermanas. Te agradezco a ti y a tus compañeras 
tantas oraciones, que en su bondad el Señor se 
ha dignado aplicar exclusivamente a mi pobre 
alma; y en particular los siete salmos 
penitenciales, que me han sido de un gran 
alivio".

Después, con apacible rostro, añadió:

"¡Oh, dichosa pobreza, que proporciona tan 
gran alegría a todos los que verdaderamente la 
observan!".

Y desapareció.

Por fin, al siguiente día, 19, sor Ana Felicia, 
habiéndose acostado y dormido, a la hora 
acostumbrada, oye que la llaman de nuevo por 
su nombre, despiértase sobresaltada, y queda 
clavada en su postura sin poder articular una 
palabra. 



Esta vez reconoció también la voz de sor Teresa, 
y al mismo instante se le apareció un globo de 
luz muy resplandeciente al pie de su cama, 
iluminando la celda como en pleno día, y oyó 
que sor Teresa con voz alegre y de triunfo, decía 
estas palabras:

"Fallecí un viernes, día de la Pasión y otro 
viernes me voy a la Gloria... ¡Llevad con, 
fortaleza la  cruz!... ¡Sufrid con valor!". 

Y añadió con dulzura: "¡Adiós! ¡adiós! ¡adiós!...

Se transfigura en una nube ligera, blanca, 
deslumbrante, y volando al cielo desaparece.

Abrióse en seguida una información canónica 
por el obispo de Foligno y los magistrados de la 
población. El 23 de noviembre, en presencia de 
un gran número de testigos, se abrió la tumba de
sor Teresa Margarita, y la  marca calcinada de 
la pared se halló exactamente conforme a la 
mano de la difunta.

El resultado de la información fue un juicio 
oficial que consignaba la certeza y la 
autenticidad de lo que acabamos de referir. En 
el convento se conserva con veneración la puerta
con la señal calcinada. 



La Madre abadesa, testigo del hecho, se ha 
dignado enseñármela (dice Mons. de Ségur), y 
mis compañeros de peregrinación y yo hemos 
visto y tocado la madera que atestigua de modo 
tan temible que las almas que, ya sea temporal, 
ya sea eternamente, sufren en la otra vida la 
pena del fuego, están compenetradas y 
quemadas por el  fuego. 

Cuando, por motivos que sólo Dios conoce, les es
dado aparecer en este mundo, lo que ellas tocan 
lleva la señal del fuego que les atormenta; 
parece que el fuego y ellas no forman más que 
uno; es como el carbón  cuando está encendido.

____

Si quieres ver objetos tocados por las almas del 
purgatorio existe un museo que recoge Varias 
pruebas sobre la existencia del purgatorio, si 
visitas Roma (Italia), cerca del Vaticano, se 
encuentra el Museo de las Almas del Purgatorio, 
está dentro de la Iglesia del Sagrado Corazón del 
Sufragio. Fue creado en 1897 por el P. Víctor 
Jouët, un sacerdote francés misionero del 
Sagrado Corazón. Allí se exhiben 15 testimonios y
objetos, como libros y vestimentas, que probarían 
las “visitas” de estas almas a sus seres queridos 
para pedirles que recen por ellas.



Continuamos con testimonios de cuan poderosos
protectores se aseguran los benefactores de las 
almas del purgatorio; Si, sólo ayudando a las 
Ánimas benditas. 

San Alfonso María Ligorio decía que, aunque las
santas Almas no pueden ya lograr méritos para 
sí mismas, pueden obtener para nosotros 
grandes gracias. No son, formalmente hablando,
intercesores, como lo son los Santos, pero a 
través de la dulce Providencia de Dios, pueden 
obtener para nosotros asombrosos favores y 
librarnos de los demonios, enfermedades y 
peligros de toda clase.

Cuenta El Cardenal Baronio 
Fue llamado a asistir a un moribundo. De 
repente, un ejército de espíritus benditos 
apareció en el lecho de muerte, consolaron al 
moribundo, y disiparon a los demonios que 
gemían, en un desesperado intento por lograr su 
ruina. Cuando el cardenal les preguntó quiénes 
eran, le respondieron que eran ocho mil almas 
que este hombre había liberado del Purgatorio 
gracias a sus oraciones y buenas obras. Fueron 
enviadas por Dios, según explicaron, para 
llevarlo al Cielo sin pasar un solo momento en el
Purgatorio.



Lo que paso a Santa Gertrudis
Santa Gertrudis fue ferozmente tentada por el 
demonio cuando estaba por morir. El espíritu 
demoníaco nos reserva una peligrosa y sutil 
tentación para nuestros últimos minutos. Como 
no pudo encontrar un asalto lo suficientemente 
inteligente para esta Santa, él pensó en molestar 
su beatífica paz sugiriéndole que iba a pasar 
larguísimo tiempo en el Purgatorio puesto que 
ella desperdició sus propias indulgencias y 
sufragios en favor de otras almas. Pero Nuestro 
Señor, no contento con enviar sus Ángeles y las 
miles de almas que ella había liberado, fue en 
Persona para alejar a Satanás y confortar a su 
querida Santa. Él le dijo a Santa Gertrudis que 
a cambio de lo que ella había hecho por las 
ánimas benditas, le llevaría directo al Cielo y 
multiplicaría cientos de veces todos sus méritos.

Como una niña encontró a su madre 
Una pobre niña sirvienta en Francia llamada 
Jeanne Marie escuchó una vez un sermón sobre 
las Santas Almas, el cual dejó una impresión 
indeleble en su mente. Fue profundamente 
movida por el pensamiento del intenso e 
incesante sufrimiento que soportaban las pobres 
Almas, y se horrorizaba al ver cuán cruelmente 
eran olvidadas y dejadas de lado por sus amigos 
de la Tierra.



Otra cosa que la impresionó profundamente es 
oír que hay muchas almas que están tan cerca de
su liberación, que una sola Misa sería suficiente 
para ellas; pero que son retenidas largo tiempo, 
hasta años, sólo porque este último y necesario 
sufragio fue olvidado o negado. Con una fe 
simple, Jeanne Marie resolvió que, costara lo 
que costara, ella tendría una Misa por las 
Pobres Almas cada mes, especialmente por las 
más cercanas al Cielo. Ella ahorraba un poquito,
y a veces con dificultad, pero nunca falló en su 
promesa. En una ocasión fue a París con su 
patrona, y la niña cayó enferma. Por lo cual se 
vio obligada a ir al Hospital. 

Desafortunadamente, la enfermedad resultó ser 
de largo tratamiento, y su patrona tuvo que 
regresar a casa, deseando que su mucama 
pronto se reuniera con ella. Cuando al final la 
pobre sirvienta pudo dejar el hospital, y allí 
había dejado todos sus ahorros, de manera que 
sólo le quedaba en la mano un franco. ¿Qué 
hizo? ¿A dónde ir? De repente, un pensamiento 
cruzó su mente y se acordó que no había 
ofrecido ese mes una Misa en favor de las Pobres
Almas. Pero tenía sólo un franco! Apenas le 
alcanzaría para comer. 



Como tenía confianza que las Almas del 
Purgatorio le ayudarían, fue hasta una Iglesia y 
pidió hablar con un sacerdote, para que ofrezca 
una Misa, en favor de las Almas del Purgatorio. 
El aceptó, aunque jamás imaginó que la modesta
suma que la niña ofreció era el único dinero que 
la pobre niña poseía.

 Al terminar el Santo Sacrificio, nuestra heroína 
dejó la Iglesia. Una cierta tristeza nubló su 
rostro, y se sintió totalmente perpleja. Un joven 
caballero, tocado por su evidente decepción, le 
preguntó si tenía algún problema y si podía 
ayudarla. Ella le contó su historia brevemente, 
y finalizó diciendo cuanto deseaba trabajar. De 
alguna manera se sintió consolada por la forma 
en que el joven la escuchaba, y recobró la 
confianza. "Será un placer ayudarte" dijo." 
Conozco una dama que en este momento está 
buscando una sirvienta. 

Ven conmigo". Y dicho esto le guió hasta una 
casa no muy lejos de allí y le pidió que ella 
tocara el timbre, asegurándole que encontraría 
trabajo. En respuesta al toque de timbre, la 
dama de la casa abrió ella misma la puerta y 
preguntó a Jeanne Marie que quería. 
"Madame" dijo ella, "Me dijeron que usted está
buscando una mucama. No tengo trabajo y me 
agradaría tener el puesto". 



La dama estaba perpleja y replicó: "¿Quién 
pudo haberte dicho que necesitaba una 
mucama? Hace sólo un par de minutos que 
acabo de despedir a la que tenía, ¿acaso te has 
encontrado con ella?" "No, Madame. La 
persona que me informó que usted necesitaba 
una mucama fue un joven caballero". 

"¡Imposible!, exclamó la señora, "Ningún joven,
de hecho nadie, pudo haberse enterado que 
necesitaba una mucama". "Pero madame", dijo 
la niña, apuntando un cuadro en la pared" ése es
el hombre que me lo dijo". "No, mi niña, ese es 
mi único hijo, ¡que ha muerto hace ya más de un
año! "Muerto o no" aseguró la niña," el fue el 
que me trajo hasta aquí, y aún me guió hasta la 
puerta. Vea la cicatriz en la frente. Lo 
reconocería donde fuera". 

Luego, le contó toda la historia, con su último 
franco, y de cómo ella obtenía Misas por las 
Santas Almas, especialmente por las más 
cercanas al Cielo. Convencida al final de la 
veracidad de la historia de Jeanne Marie, la 
dama la recibió con los brazos abiertos. "Ven, 
pero no como mi sirvienta, sino como mi querida
hija. Tú has enviado a mi queridísimo hijo al 
Cielo. No tengo duda que él fue el que te trajo a 
mí".



Como un niño pobre llego a Obispo, a Cardenal y 
a Santo 
San Pedro Damian perdió a su padre y madre 
apenas nació. Uno de sus hermanos lo adoptó, 
pero lo trataba con  aspereza, forzándolo a 
trabajar muy duro y alimentándolo muy mal y 
con escasa ropa. 

Un día encontró una moneda de plata, que 
representaba para él una pequeña fortuna. 
Un amigo le aconsejó que lo usara para sí 
mismo, pues el dueño no podría ser hallado. 
Para Pedro era difícil establecer en que lo 
gastaría, ya que tenía todo tipo de necesidades. 
Pero cambiando de pensar en su joven mente, 
decidió que lo mejor que podía hacer era pedir 
una Misa por las Almas del Purgatorio, en 
especial por las almas de sus queridos padres. 
A costa de un gran sacrificio, transformó su 
pensamiento en hechos y las Misas fueron 
ofrecidas.  Las almas del Purgatorio devolvieron
su sacrificio mas generosamente. 

Desde ese día en adelante notó un gran cambio 
en su destino. Su hermano mayor lo llamó a la 
casa donde él vivía, y horrorizado por el 
maltrato que padecía, lo llevó a vivir consigo. 
Lo trató como a su propio hijo, y lo educó y 
cuidó con el más puro afecto. 



Bendición sobre bendición, los mas maravillosos 
talentos de Pedro salieron a la luz, y fue 
rápidamente promovido al sacerdocio; algún 
tiempo después el fue elevado a la dignidad de 
Obispo, y finalmente, Cardenal. Además, 
muchos milagros atestiguan su santidad, tanto 
que luego de su muerte fue canonizado y 
declarado Doctor de la Iglesia. 

Estas maravillosas gracias vinieron a él después 
de una Misa ofrecida por las Santas Almas.

Una aventura en los Apeninos 
Un grupo de sacerdotes fueron convocados a 
Roma para tratar un asunto de gravedad. Eran 
portadores de importantes documentos, y una 
gran suma de dinero les fue confiada para el 
santo Padre. 

Atentos al hecho que los Apeninos, los cuales 
habían de cruzar, estaban infestados de 
forajidos, eligieron un guía de confianza. 
No había por aquel entonces túneles ni trenes 
para cruzar las montañas. Se encomendaron a la
protección de las Animas Benditas del 
Purgatorio, y decidieron recitar el De Profundis 
cada hora por ellas. Cuando llegaron al corazón 
de las montañas, el que iba más adelante de 
todos dio la voz de alarma a la vez que espoleaba
a los caballos a todo galope. 



Mirando alrededor, los sacerdotes vieron a 
ambos lados del sendero fieras bandas de 
forajidos fuertemente armados y apuntándoles. 
Se vieron en una emboscada y estaban a la 
completa merced de los delincuentes. Después de
una hora de temerario avance, el guía paró y 
mirando a los sacerdotes, dijo:" No puedo 
entender cómo escaparon. Esta gente nunca 
perdona a nadie". 

Los padres estaban convencidos que debían su 
seguridad a las Santas Almas, como luego se 
confirmaría con un hecho que disiparía toda 
duda. Cuando concluyeron su misión en Roma, 
uno de ellos fue destinado a la Ciudad Eterna, 
como capellán de una prisión. No mucho 
después, uno de los más feroces bandidos en 
Italia fue capturado, y condenado a muerte por 
una larga serie de asesinatos y esperaba la 
ejecución en su celda. Ansioso de ganar su 
confianza, el capellán le contó sus aventuras, 
entre ellas las de los Apeninos. El criminal 
manifestó gran interés en la historia. Cuando 
terminó el curita su relato, el asesino exclamó: 
"Yo fui el líder de esa banda! Estábamos seguros
de que ustedes portaban dinero y estábamos 
decididos a matarlos y saquearlos. Pero una 
fuerza invisible nos impidió disparar, 
pues queríamos hacerlo pero no podíamos". 



El capellán luego le contó al delincuente cómo se
habían encomendado a la protección de las 
Almas del Purgatorio, y que ellos atribuían su 
liberación a su protección. El bandido no tuvo 
dificultad en creer. De hecho, hizo su conversión 
mucho más fácil. Murió con arrepentimiento. 

Como Pio IX se curo de su mala memoria 
El venerable pontífice Pio IX designó a un Santo
y Prudente religioso llamado Tomaso como 
Obispo de la Diócesis. El sacerdote, alarmado 
por la responsabilidad puesta sobre el, comenzó 
encarecidamente a excusarse. Sus protestas 
fueron en vano. El Santo Padre sabía de sus 
méritos. Agobiado por la aprehensión, el 
humilde religioso solicitó una audiencia con el 
Santo Padre y le confesó que tenía mala 
memoria, lo que resultaba ser un grave 
impedimento en el alto oficio encomendado a él. 
Pio IX respondió con una sonrisa " Su diócesis 
es muy pequeña en comparación con la Iglesia 
Universal, la cual yo llevo sobre mis hombros.  
Tus cuidados son livianos en comparación con 
los míos." Agregó:"Yo también sufría un grave 
defecto de la memoria, pero prometí decir una 
ferviente oración diaria por las Animas 
Benditas, las cuales, en retribución, han 
obtenido para mí una excelente memoria. 
Usted debería hacer lo mismo, estimado Padre, 
y tendrá en qué regocijarse".



Cuanto mas damos, mas recibimos 
Un hombre de negocios en Boston se unió a la 
Asociación de las Santas Almas y dio una alta 
suma de dinero anual para Misas y oraciones en 
favor de éstas. El Director de la Asociación se 
sorprendió de la generosidad del caballero, pues 
sabía que no era un hombre rico. El le preguntó 
amablemente un día si las limosnas que él 
generosamente daba eran completamente suyas 
o eran colectas que el realizaba de otros. 
El hombre respondió: "Todo lo que doy es mi 
propia ofrenda. No se alarme. No soy rico, usted 
piensa que doy mas de lo que tengo. No es así, 
lejos de perder con mi caridad, las Animas 
Benditas ven que gano considerablemente mas 
de lo que doy; a ellas no les gana nadie en 
generosidad". 

El imprentero de Colonia 
William Freyssen, da su testimonio de como su 
hijo y esposa recobraron la salud gracias a las 
Almas del Purgatorio. Un día le encargaron 
imprimir un librito sobre el Purgatorio. 
Cuando realizaba las tareas de corrección del 
texto, su atención fue captada por los hechos 
narrados en el libro. El aprendió por primera 
vez las maravillas que las Santas Almas pueden 
obrar por sus amigos. 



Por aquel tiempo su hijo cayó gravemente 
enfermo, y pronto su estado se volvió 
desesperante. Recordando lo que había leído 
acerca del poder de las Santas Almas, Freyssen 
hizo la promesa solemne de imprimir mil libritos
a su propia expensa, con su firma impresa. 

Fue a la iglesia y, una vez dentro, hizo un voto 
solemne. En ese momento una sensación de paz 
y confianza inundaron su alma. A su retorno a 
casa, su hijo, que no podía tragar ni una gota de 
agua, pidió algo de comer. Al día siguiente 
estaba fuera de peligro y pronto, completamente
curado.

Al mismo tiempo, Freyssen ordenó imprimir los 
libros del Purgatorio para ser distribuidos, 
sabiendo que la mejor forma de obtener ayuda 
para las almas sufrientes, era interesando a 
mucha gente sobre el tema. 

Nadie que sabe sobre el sufrimiento de estas 
pobres almas, niega una oración a ellas. 
El tiempo pasó, y una nueva tristeza se cernía 
sobre este impresor. Esta vez su amada esposa 
cayó enferma y a pesar de todos los cuidados iba
cada vez peor. Perdió el uso de razón y quedó 
casi completamente paralizada, de modo que los 
doctores no le dieron muchas esperanzas. 



El marido, recordando todo lo que las Almas del
Purgatorio habían hecho a su pequeño hijo, 
corrió otra vez a la Iglesia y prometió 
solemnemente, como otrora, imprimir 200 de los
libros del Purgatorio, en principio, como 
urgente socorro de las Animas benditas. 

Imposible de relatar. La aberración mental de su
esposa cesó, y comenzó a mover su lengua y 
extremidades. En un corto período ella estaba 
perfectamente sana. 

La cura del cáncer 
Joana de Menezes nos contará de su cura.
Ella estaba sufriendo de un cáncer en la pierna y
sumergida en un profundo dolor.

Recordando lo que había oído sobre el poder de 
las Almas del Purgatorio, ella resolvió poner 
toda su confianza en ellas y ofrecer nueve Misas 
por ellas. 

Prometió publicar en el diario su curación, si 
esta se llevaba a cabo. Gradualmente el tumor y 
el cáncer desaparecieron.



Un escape de una asalto 
El Padre Luis Manaci, un celoso misionero, 
tenía gran devoción a las Almas del Purgatorio. 
Se encontró una vez realizando un viaje 
peligroso, pero con mucha confianza pidió a las 
Animas Benditas que lo protegieran de los 
peligros que se iría encontrando. Su camino 
bordeaba una zona desértica, en la cual se sabía 
que estaba infestada de peligrosas gavillas. 
Cuando se encontraba rezando el Santo Rosario 
por las Almas, cuál no fue su sorpresa, de verse 
rodeado de una custodia de espíritus benditos. 
Pronto el descubrió la razón. Había pasado por 
una emboscada, pero las Santas Almas lo 
rodearon y lo taparon, tornándolo invisible para
los miserables que buscaban su vida. 
Lo acompañaron hasta que estuvo seguro y 
fuera de peligro. 

Volver a la vida 
El Prior de Cirfontaines nos cuenta su historia:"
Un joven de mi parroquia cayó enfermo de 
fiebre tifoidea. 

Sus padres vencidos por la pena y me pidieron 
que lo encomendara a las oraciones de los 
miembros de la Asociación de Santas Almas. 
Era un sábado. El chico estaba a las puertas de 
la muerte. 



Los doctores probaron todos los recursos, todos 
los remedios. Fue en vano. No podían hallar 
nada para mejorarlo. Yo era el único que tenía 
esperanzas. Sabía del poder de las Santas Almas 
pues había visto lo que podían hacer. 
El domingo rogué a los Asociados de las Santas 
Almas para que rogaran fervientemente por 
nuestro amigo enfermo. El lunes el peligro había
pasado. El muchacho estaba curado".

___

Ayuda a Las Almas Del 
Purrgatorio, la medida que 
cada uno emplea para dar a 
los demás, esa medida se 
empleará para darle a él...  
¿Que puedes hacer por ellas 
Hoy.? 



Oremos:

Jesús Misericordiosísimo, Tu mismo has dicho 
que deseas la misericordia, he aquí, que yo 
llevo a la morada de tu compasivísimo 
Corazón a las almas del purgatorio, almas que 
te son muy queridas, pero que deben pagar su 
culpa adeudada a tu justicia. Que los torrentes 
de sangre y agua que brotaron de tu Corazón, 
apaguen el fuego del purgatorio para que 
también allí sea glorificado el poder de tu 
misericordia.

Padre Eterno, mira con misericordia a las 
almas que sufren en el purgatorio y que están 
encerradas en el compasivísimo Corazón de 
Jesús. Te suplico por la dolorosa pasión de 
Jesús, tu Hijo, y por toda la amargura con la 
cual su sacratísima alma fue inundada, 
muestra tu misericordia a las almas que están 
bajo tu justo escrutinio. No las mires sino a 
través de las heridas de Jesús, tu amadisimo 
Hijo, ya que creemos que tu bondad y tu 
compasión no tienen límites. Amén.

(Oracion tomada del Diario la Divina misericordia.)



Una Oracion muy bonita
que se puede decir a Diario: 

El Señor le dijo a Santa Gertrudis que cada vez 
que rezara la siguiente oración, podría librar mil
almas del Purgatorio:

 "Padre Eterno, Te Ofrezco la Mas 
Preciosa Sangre de tu Divino Hijo Jesús,
Unido a las misas celebradas hoy 
alrededor del mundo por todas las 
santas Almas del Purgatorio, pecadores 
en la iglesia universal, y por aquellos en 
mi propio hogar y dentro de mi familia 
amen.." 



Cien Réquiem:
Para hacer este ejercicio, cada uno puede servirse de un 
rosario común de cinco decenas, recorriéndolo dos veces
para formar las diez decenas, o sea la centena de 
Réquiem.
 
Se empieza rezando un Padrenuestro y después una 
decena de Réquiem en esta forma:
Dales, Señor, el eterno descanso y haz brillar sobre ellas 
tu eterna luz.

En cada cuenta grande se dirá la jaculatoria y 
ofrenda siguientes: 

Jaculatoria
Almas santas, almas purgantes, rueguen a Dios por 
nosotros, que nosotros rogaremos por ustedes para que 
Él les de la gloria del paraíso.

Ofrenda
Padre eterno, te ofrecemos la sangre, pasión y muerte 
de Jesucristo, los dolores de la Santísima Virgen y los de
San José, por la remisión de nuestros pecados, la 
libertad de las almas del Purgatorio y la conversión de 
los pecadores.

A continuación, se rezan la segunda y demás decenas 
de Réquiem sobre las cuentas pequeñas, repitiendo la 
jaculatoria y la ofrenda sobre cada cuenta grande. 
Acabadas las diez decenas, o sea la centena de Réquiem,
se rezará la siguiente oración:



DE PROFUNDIS
Salmo CXXIX de David 
Desde el profundo abismo de mis penas 
a Ti clamo, Señor, de noche y día; 
oye, mi Dios, los incesantes ruegos 
de un corazón contrito que se humilla.
Estén gratos y atentos tus oídos
a mi voz lamentable y dolorida:
a Ti mis ayes y gemidos lleguen
pues a escucharlos tu piedad se inclina.
¿Si siempre airado tus divinos ojos 
sobre las culpas de los hombres fijas, 
quién estará confiado en tu presencia, 
confundiéndonos sólo ante tu vista?
Más la eterna palabra de tu seno 
que aplaque espero tus terribles iras; 
porque son inefables tus promesas 
y con tus gracias pecador invitas.
Así aunque mi alma acongojada gime 
contemplando el rigor de tu justicia, 
por tu palabra la indulgencia espera, 
de que la hacen culpas tan indigna.
¡Oh pueblo electo! De mañana y noche, 
en todos tus peligros y fatigas, 
acógete al Señor con la confianza 
que en su ley soberana nos intima.
Porque es inagotable su clemencia; 
se muestra con los flacos compasiva; 
de todas sus miserias los redime, 
y siempre que le claman los auxilia.
Este Dios abrevie el tiempo
en que logre Israel su eterna dicha 
cuando de tus pecados la liberte, 
que con tanto rigor la tiranizan.



Para finalizar

Encomendémonos ahora a las almas del 
Purgatorio y digamos: ¡Almas benditas! 
nosotros hemos rogado por vosotros que
sois tan amadas de Dios y estáis seguras 
de no poderlo más perder: rogadle por 
nosotros miserables que estamos en 
peligro de condenarnos para siempre. 

¡Dulce Jesús, dad descanso eterno a las 
benditas almas del Purgatorio¡
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